
4º ADVIENTO - A - (22 Diciembre 2013) 

Lectura del libro de Isaías  

En aquellos días, el Señor habló a Acaz: 
-«Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto 
del cielo.» 
Respondió Acaz: 
- «No la pido, no quiero tentar al Señor.» 
Entonces dijo Dios: 
- «Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una 
señal: 
Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".»  
 
 

     PALABRA DE DIOS  
   

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN SAN 

MATEO 
 

NARRADOR:  Una noticia, por encima de todas las demás, era el 
comentario en Nazaret y la comidilla en todos los 
portales. 

 

PUEBLO 1:  He oído que María está embarazada y que José es el 
padre de la criatura. 

 

PUEBLO 2: Eso son habladurías; todos conocemos la honradez de 
María y la buena pasta de la que está hecho José. 

 

NARRADOR:  En efecto, José era tan bueno, que a veces la gente le 
decía que parecía tonto. Y ¡anda que María! ¡Pero si 
María es la mejor chica del pueblo! Por ella nos hemos 
peleado todos. Y ella siempre dijo que no se iba a casar. 

 

PUEBLO 2:  Nada, que no me lo creo. Es toda una calumnia.  
 

PUEBLO 1: Que sí, que está embarazada. Y ahora acepta el 
matrimonio que la familia le impone. 

 

NARRADOR:  Aconteció que la madre de Jesús estaba desposada con 
José y antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 
hijo, por obra del Espíritu Santo. Y ahí tenemos al pobre 
de José dando vueltas al asunto en su cabeza, pues no 
entendía la situación. 

JOSÉ:  Sí, debe ser verdad lo que dicen. He oído los 
comentarios de varias personas... Pero eso... no me lo 
puedo imaginar en María. ¿Qué habrá pasado, y qué 
debo hacer yo ahora? Si María espera un hijo, tendré 
que denunciarla. Pero será una vergüenza para ella... 
¿Y si la abandono en secreto? Así no pasará tanta 
vergüenza. 

 

NARRADOR:  José acude a la oración. Se pone de rodillas, junta sus 
manos y reza así: 

 

JOSÉ: Yahvé, ¡ayúdame...! ¡ilumíname...! No sé qué debo 
hacer.  

 
NARRADOR:  Era ya tarde. José estaba cansado del trabajo de todo el 

día, y los acontecimientos habían hecho huella en él. Se 
fue a acostar, seguro de que Yahvé le ayudaría a 
encontrar la mejor solución.  
A José le vino un sueño profundo. Dios velaba el sueño 
de José y le envía un ángel, que acercándose a él le 
dice: 

 
Voz(ÁNGEL):  José, hijo de David. No tengas  reparo en llevarte a casa 

a María, tu mujer, porque la criatura que lleva dentro, 
viene del Espíritu Santo.    

 
JOSÉ: ¿Y qué pasará cuando María dé a luz al niño? 
 
Voz(ÁNGEL):  Tú lo aceptarás y le pondrás por nombre Jesús, porque 

Él  salvará a su pueblo de los pecados. 
 
JOSÉ: ¿Y por qué me ha tenido que suceder esto a mí? 
 
Voz(ÁNGEL):  Para que se cumpla lo que dijo el Profeta Isaías: “Mirad, 

la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por 
nombre Emmanuel, que significa “Dios con nosotros”. 

 
JOSÉ: Así lo haré, porque me lo manda el Señor. 
 
NARRADOR: Y al día siguiente José se llevó a  casa a María, su 

mujer.  

   PALABRA DEL SEÑOR 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     Coloréalo y comenta su significado 
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Reflexión 
Muchas veces habría oído hablar a los profetas: “la Virgen está 
en cinta y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Enmanuel, 
que significa Dios con nosotros” (Is.7,10-14). Siempre se habría 
preguntado: ¿quién llevaría semejante regalo?, ¿a quién le 
tocaría semejante bendición?, ¿quién sería la elegida de Dios? 
Pero llegó el día esperado, ella no se lo esperaba. El anuncio lo 
recibió de Gabriel (cf.Lc.1,30-31). Recibió ese anuncio grande, 
¿cómo habría saltado de gozo ella?, ¿cómo se habría puesto 
contenta?, ¿cuántas veces lo habría contado? Pero eso no le 
hizo soberbia, al contrario, humilde sierva (cf.Lc.1,38) aceptó 
este regalo grandioso. 
Le tocaba esperar. Mateo, hoy habla de: “resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo” (Mt.1,18-24). Ahora 
ese gozo se encaminó con la virtud de la Esperanza. Esperó la 
promesa del Señor. Era cierto, habría dicho, Dios se fijó en mí, 
no le fallaré a Dios, haré lo posible para agradarte Señor. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Qué hacemos como familia cuando recibimos una buena 

noticia? 

- ¿Entendemos lo que debemos hacer cuando hablamos del plan 

de Dios?  

- ¿Cómo vamos a celebrar el nacimiento de Jesús en nuestra 

familia?        
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